3. Elementos Constitutivos de la Espiritualidad Juvenil

Todo ser humano tiene inspiraciones y motivaciones para su vida. Las múltiples experiencias religiosas que existen forman parte de los variados caminos por los que la humanidad busca incesantemen​te llegar al encuentro con Dios.

Entendemos la espiritualidad como la experiencia de Dios que se revela en Jesucristo, experiencia que es obra del Espíritu y que transforma la persona y desencadena un proceso nuevo en su vida.
La espiritualidad es, pues, diferente y original con respecto a otras motivaciones o fuerzas inspiradoras de la vida de las personas humanas. Su fuente es la experiencia de fe en Jesucristo muerto y resucitado y la conversión y adhesión a él y al Evangelio, vivida con otros en la comunidad Iglesia.

La experiencia de Jesús da inicio a un camino de vida en el Espíritu Santo. Es un camino de seguimiento del mismo Jesús, cuya meta es el Reino del Padre. Esto posibilita a toda persona humana a tener una mirada nueva hacia la realidad y descubrir especialmente su sentido trascendente.

Es un proceso paciente e inacabado, a través del cual el Espíritu va transformando el amor del Padre revelado en Jesús, en vida, dinamismos, modos de pensar, estilos de actuar y de relacionarse, vivencias de la unidad inseparable del amor a Dios y del amor al prójimo. Es la savia que alimenta y da fecundidad a la comunidad, a la pastoral y a la teología, cualquiera sea su expresión.

La espiritualidad es la experiencia de la irrupción del insospechado, vigoroso y transformador amor de Dios haciéndose presente de un modo singular, fecundo y creativo en la vida de hombres y mujeres.

Por todo lo anterior, las expresiones "espiritualidad", "experiencia de fe", "seguimiento de Jesús" y "vida en el Espíritu" que se utilizan continuamente en el texto, deben entenderse como términos muy relacionados en su contenido.

Los "elementos constitutivos" hacen referencia a aquellas dimen​siones de la espiritualidad que no pueden estar ausentes, sin las cuales no podemos hablar de una espiritualidad cristiana íntegra e integradora de todo el mensaje de Jesucristo y de la coherencia de vida que él exige.

El elemento constitutivo fundamental y dinamizador de la espiritua​lidad cristiana es el seguimiento de Jesucristo, que se hace explícito en la experiencia de Jesús vivo y presente en la experiencia de la Iglesia como comunidad en misión, en la actitud de acción de gracias y celebración, en el gozo del anuncio del Evangelio, en la experiencia encarnada y liberadora y en la opción por los pobres.

3.1 La experiencia de Jesús vivo y presente

En el Primer Congreso Latinoamericano de Jóvenes de Cochabamba, los jóvenes expresaron su fe en "Jesús vivo y presen​te en nuestra vida y en nuestra historia" (15). Así manifestaron su experiencia fundamental de lo que los hace ser y sentirse cristianos:
La experiencia inicial de descubrir a Jesús como persona viva e Hijo de Dios, es un don del Espíritu Santo que llega de muchas e imprevistas maneras a lo profundo de cada persona. Pero es el punto de partida para poder seguirlo a él durante toda la vida.

En el encuentro personal, Jesús propone una; adhesión libre y radi​cal a él y suscita el deseo de seguirlo. Este seguimiento exige una conversión, un cambio del camino propio por el camino que él señala. Implica ir asumiendo, de ahí en adelante, con la fuerza del Espíritu, su estilo de vida, sus criterios de juicio, su manera de relacionarse con las demás personas y con Dios Padre, sus conflic​tos, su cruz y su resurrección. En una palabra: implica hacer lo que él hace y decir lo que él dice, hacer y poner el proyecto de vida personal al servicio del Reino de Dios.

3.2 La experiencia de la comunidad Iglesia

La experiencia del seguimiento-de Jesús se vive y desarrolla en la Iglesia, en una comunidad local que es al mismo tiempo, signo y realización de la comunidad universal. Donde irrumpe el Espíritu de Jesús, está, nace y crece la Iglesia.


Jesús propone a, las personas una opción libre y radical por él, que simultáneamente las incorpora a un grupo -el de los dis​cípulos- y a un nuevo pueblo -el pueblo de Dios- según el 
plan del Padre.
La Iglesia que nace en aquel grupo de personas “que perseveraban en la oración con María, la madre del Señor" (16) en Pentecostés, es el ámbito que garantiza la autenticidad de la opción personal por la confrontación con el testimonio de los mártires y los santos y por el discernimiento comunitario. Es también el lugar del encuentro sacramental con el Señor, especialmente en la "fracción del pan" (17).
La Iglesia es la comunidad convocada para mantener viva la memo​ria de Jesús y hacerlos presente en la historia. Es el sujeto de la misión evangelizadora encomendada por él mismo, de la que todos participamos. Debe convertirse constantemente a los -valores del Reino, objetivo central de su misión, del cual es su signo en la historia.
3.3 La acción de gracias y la celebración
La acción de gracias es la respuesta del corazón que reconoce la gratuidad del don recibido, experimenta la alegría de saberse llama​do y ofrece, al mismo tiempo, este don a los demás.
La gratitud se convierte en la actitud de vivir en constante acción de gracias y hace que la persona ofrezca sin esperar nada, porque su alegría está en dar (18), lo que le hace así disfrutar de su propia entrega: "cuando hayan -cumplido con su deber, digan: somos sier​vos inútiles, sólo hicimos lo que debíamos hacer" (19). El Evangelio es una constante llamada a la gratuidad, a dar lo que más se ama, hasta la propia vida. La muerte y resurrección de Jesús es la lección suprema de generosidad y entrega.

La actitud de acción de gracias procede siempre de -un corazón generoso y de una conciencia limpia. Por eso, un joven en actitud de acción de gracias, entrega generosamente su juventud y hasta su propia vida al servicio de los demás.

Esta actitud de acción de gracias se manifiesta especialmente en las celebraciones festivas, que son expresión de la alegría interior que se vive. No se va a la fiesta a buscar alegría; es la alegría la que motiva a realizar la fiesta, dimensión constitutiva de todo ser huma​no en general y del joven en particular. La fiesta debe expresar de la manera más sencilla lo que se está viviendo en el interior. Será más eficaz y verdadera en la medida en que los signos sean claros para manifestar y expresar la realidad de quienes participan en la acción de gracias. La cultura, el lenguaje y la manera propia de utilizarlo, juegan aquí un papel central, pues, la manera propia de conocer, vivir y celebrar es la que deberá llevarse al marco de la fiesta.
Es lo que aparece muy evidente en la religiosidad popular. En ella, el pueblo sencillo entiende y expresa su fe a partir de una experien​cia de Dios encarnada en su realidad, en su manera propia de ver la vida y en el carácter festivo que ésta conlleva.

3.4 El gozo del anuncio del Evangelio

El gozo del anuncio del Evangelio es el deseo profundo de comu​nicar a otros la propia experiencia de la gracia y de la misericordia de Dios manifestada en Jesucristo. Es comunicar la alegría de la Buena Nueva y la verdad de Jesucristo como parte constitutiva de la persona humana, no como una propaganda vacía, sino como un estilo de vida. Así, el Evangelio se vive y se expresa en la vida cotidiana de los jóvenes y del pueblo.

Este anuncio invita también al profetismo. El profeta se identifica con la Palabra de Dios que anuncia, pero a partir de ella también denuncia lo que se le opone, dispuesto a cargar sobre sí las conse​cuencias de esta situación.
3.5 Una experiencia encarnada y liberadora
El camino de Jesús que seguimos en el Espíritu comienza con su encarnación. Desde que el Hijo de Dios se hizo hombre toda la realidad humana quedó impregnada por su presencia. La espiritua​lidad lleva a reconocer, celebrar y comprometerse con esa presencia.

Toda "experiencia", por ser tal, es encarnada. Sin embargo, es ne​cesario aclarar que al hablar de espiritualidad encarnada, se quiere subrayar una espiritualidad que es histórica, incorporada al tejido de los acontecimientos de la vida personal (afectividad, sexualidad, vocación, etc.) y social (familia, trabajo, amistad, cultura, política, economía, etc.); una espiritualidad que es inculturada, que asume las formas y contenidos de relaciones creados por el propio pueblo y Una espiritualidad que es comprometida, que da una significación nueva a los acontecimientos y a la cultura desde la perspectiva de la opción preferencial por los pobres.

3.6 La opción por los pobres

En la Historia de Salvación, Dios se ha manifestado siempre como misericordioso hacia el pobre y humillado, defensor del oprimido y liberador del pueblo esclavizado.

Entre la encarnación y la pascua, la vida de Jesús se desarrolla en la pobreza y en medio de los pobres. El mismo quiso identificarse expresamente con el pobre y el marginado (20). Por eso, la auten​ticidad de toda experiencia de fe será juzgada por el compromiso de amor solidario o por la actitud de omisión egoísta.

El Espíritu impulsa siempre a seguir a Jesús pobre y entre los pobres, comprometiendo "en una opción evangélica y preferencial por los pobres, firme e irrevocable" (21) que inspire "toda acción evangelizadora comunitaria y personal" (22).
La opción preferencial por los pobres será, pues, descubrir y adhe​rirse a Jesús pobre entre los pobres y se realizará en un compromiso con el proyecto de Dios para transformar las condiciones que ge​neran la desigualdad y la marginación.

3. 7 La experiencia pascual

La revelación plena del amor de Dios a la humanidad se da en el acontecimiento pascual. En la cruz, Jesús es proclamado Hijo de Dios (23); a través de la resurrección, es reconocido "Señor y Dios" (24). La pascua es el momento de la liberación definitiva de la persona humana.

El Espíritu hace participar de estos dos aspectos de la pascua de Jesús: de la cruz, que da sentido a los sufrimientos propios de una vida entregada en el amor y de la resurrección, que abre a la realidad de la vida nueva.
El seguimiento de Jesús en su pascua se vive cada día. Es el pro​ceso del amor, de la conversión, del compromiso solidario, en el que se experimenta el dolor de la renuncia y la alegría de los frutos que ya se perciben. Todo sufrimiento humano, asumido desde la cruz, es transformado en grito y esperanza de vida nueva.
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